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S:EÑO.RES ACADÉMICOS: 

Sorpresa grande fue para mí, por lo inesperada e 
inmerecida, la nota_f:)n que esta docta Corporación me 
comunica que me ha "\llegido paira llevar la palabra, en 
elogio del 'historiador Restrepo en esta sesión solemne. 

Aficionado apenas a estudios históricos y elevado 
a la -Pre~idencia de la Academ"ia. de Historia de Mede­
llín, por benevolencia de mis colegas, he creído de mi 
deber aceptar con el debido agradecimiento la designa- ­
ción que ha ten\do a bien hacerme la Academia Nacio­
nal de Historia, lpor el vivo entusiasmo que en mi espí­
ritu han producido la vida y las obras de D. José Mai­
nuel Restrepo. 

La prirriera vez que leí la Historia de Colombia por 
D. José Manuel, me qlJ.edé pasmado. Me quitó ·muchas 
ilusiones. Mi .corazón de adolescente sufrió entonces, 
como sufre este pobre corazón humano con el primer 
desengaño. 

\ Volví a leerla después de lecturas asiduas de histo-
r ias de otro13 pueblos. He vuelto a queda1 pasmado, pe­
ro pasmado de admiración por D. José ManuetRestre­
po. El me ha explicado todo lo que pasa y todo lo qu.e 
ftla pasado aquí. Es un librG de maravillosas enseñan-
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Sorpresa grande fue para mí, por lo inesperada e 
inmerecida, la notiken que esta docta Corporación me 
comunica que me hafelegido para llevar la palabra en 
elogio del nistoriador Restrepo en esta sesión solemne. 

Aficionado apenas a estudios históricos y elevado x 
a la Presidencia déla Academia.de Historia de Mede- 
llín, por benevolencia de mis colegas, he creído de mi 
deber aceptar con el debido agradecimiento la designa-- 

ción que ha tenido a bien hacerme la Academia Nacio- 
nal de Historia,Vor el vivo entusiasmo que en mi espí- 
ritu han producido la vida y las obras de D. José Ma- 
nuel Restrepo. 

La primera vez que leí la Historia de Colombia por 
D. José Manuel, me qqedé pasmado. Me quitó -muchas 
ilusiones. Mi.corazón de adolescente sufrió entonces, 
como sufre este pobre corazón humano con el primer 
desengaño. 

Yolví a leerla después de lecturas asiduas de histo- 
rias de otrospueblos. He vuelto a quedai pasmado, pe- 
ro pasmado de admiración por D. José Manuel Restre- 
po. El me ha explicado todo lo que pasa y todo lo que 
tía pasado aquí. Es un libro de maravillosas enseñan- 
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zas que rectifica el criterio del patriota ingenuo o d~· 
comparsa. No comprendo cómo este verdadero próce:w 

·,,. pudo alcanzar tánta imparcialidad en ese tiempo sobre-· 
hombres que fueron sus amigos y compañeros. Es u-na;c 
labor admirable en donde se revela un espíritu superiov­
y humanamente justo. Toda esa obra está respaldada. 
con documentos auténticos y más de {Jna veZ' lo probó> 
así el Historiador. Y si tuviera un est.ilo más ·atractivú-' 
y hubier11 penetrado más con el escalpelo de lá crítica, 
se hubiera adelantado muchos -años al mismo Hipólit<> 
Ta:ine. ¿Cómo pudo aquel hombre en la época en que 
vivió y en medio'-de ocupaciones que embargaban la 
mayor parte de su tiempo disponible-revolucionario~ 
Ministro, Diputado-recoger aquel número de dat,os 
·dispersos, compararlos y seleccionarlos? ¿Cómo pudo 
alcanzar esa serenidad, esa sobriedad de concepto, en 
aquel período <le hipérboles y de luchas surgidas entre;. 
lQs misinos caudillos que sin enva.inar la espada toda-· 
vía, se disputaban ya el mando de la República? 

_Me :figuro el dolor, la tristeza infinita con que aquel 
anciano venerable, patriota auténtico de ejemplar rec:.. 
títud escribi6 las últimas líneas de su obra. Una nueva 
guerra civil comenzaba después, en la cual los pl'óceres· 
vencedores iban a fusilar a los próceres yencidos. 
. Restrepo ha dejado la base de la futura, de la ex-­
plicativa historia que enseñe a los que vengan después: 
q~ no~otros, la verdadera causa de las convulsiones 
políticas qµe impidieron el progreso y la sabia adr]!Í· 
nistración pública, cu.ando acumulados Jos datos, iné­
ditos a6n, y lejos ya de la pasión y del odio o del entu­
siasmo primitivo del sectario, surja el Historiador que 
estudiando como un naturalista el alma de los próce •. 
res dirigentes no se turbe en su estudio, <mi con las fór­
mulas que los consagren, ni con las pompas que los ro­
deen.>' 

Pero¿ en dónde nació y en dondé se educó eseh9m. 
bre singular, que en medio de las tempestades políticas. 
más intensas de nuestra vida nacional, quedó viviendo 
en la Historia cómo astro sin eclipses y alumbrando 
con su ejemplo a las generaciones. que le han seguido­
después de su muerte? 

'· Hay en 'el territorio colombiano un pedazo de tierra 
• abrupta, casi intransitable, con riscos y cascadas que­

de éstos s'edesprendencomo.blancas cintas irisadas.pal' 
un sol tmpical. Los altos peñascos, las cimas inaccesi ... 
bles, las hondoni:1'.das pavorosas, los estrechos vallesell 
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zas que rectifica el criterio del patriota ingenuo o de- 
coinpa,rsa. No comprendo cómo este verdadero procer 
pudo alcanzar tánta imparcialidad en ese tiempo sobré 
hombres que fueron sus amigos y compañeros. Es una 
labor admirable cu donde se reveía un espíritu superior 
y humanamente justo. Toda esa bbra está respaldada- 
con documentos auténticos y máí ie una vez lo prob<S 
así el T-Iistoriador. Y si tuviera un estilo mas atractivo 
;y hubiera penetrado más con el escalpelo de la orí tica, 
se hubiera adélaútado muchos-años ál mismo Hipólito 
Tame. ¿ Cómo pudo aquel liombro en la época eu que 
vivió y en medio de ocupaciones que embargaban la. 
mayor parte de su tiempo dispónible—revolucionarioj: 
Ministro, Diputado-^reeogér , aquel número de datos 
dispersos, Gomparax'los y seleccionarlos? ¿Cómo pudo 
alcanzar esa serenidad, esa sobriedad do concepto, en 
aquel período de.hipérboles y de luchas surgidas entre 
los mismos caudillos^ qué sin enyaiuar la espada toda- 
vía, se disputaban ya el mando de la República ? 

■Me. figuro éldólór, la, tristeza infinita con que aquél 
anciano venerable, patriota auténtico de ejemplar rec- 
titud espribió las últimas, líneas-de su obra. Una nueva 
guerra civil comenzaba después, en la cual los próceres I 
vencedores iban a fusilar a los proceres vencidos. 

Hestrepo ha dejado la baso de la futura, do la ex- 
plicativa historia qué enseñe a los qué. vengan después-' 
de nosotros, la verdadera causa de las convulsiones 
políticas que iíuAdieron el progreso y la sabia admi- 
nistración pública, cuando acumulados los datos, iné- 
ditos aún, y lejos ya de la pasión y del odio o del entu- 
siasmo primitivo del sectario, surja el Historiador que 
estudiando como un naturalista el alma de los.próco* 
res dirigentes no se turbe en su estudio, mi con las fór- 
mulas que los consagren, ni con las pompas que los ro- 
deen.» 

Pero ¿ én dónde nació y en donde se educó ese hom- 
bre singular, que en medio de las tempestades políticas, 
más intensas de nuestra vida nacional, quedó viviendo 
en la Historia como astro sin eclipses y alumbrandJ 
cori su ejemplo a las generaciones que lé han seguido- 
después de su mucrlo ? 

Hay én el territorio colombianoun pedazo de tierra 
abrupta, casi intransitable, con riscos y cascadas que 
de éstos se desprenden como blancas cintas irisadas por 
un sol tropical. Los altos peñascos, las cimas inaccesi- 
bles, las hondonadas pavorosas, los estrechos valiesen. 
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donde. las colinas se apartan inconformes por no dejar 
de vivir en apretado abrazo; la ·selva oscura y gigante 
matizada a trechos porcoposflorecidos de guayacanes 
frMJ.dosos, la fauna todavía no descrita y sospechada 
apenas por el rastro de las fieras en el húmedo suelo; 
por el s~nnúmero de serpientes que- se arrastran, por 
los pájaros que cantan en los árboles, por los insectos 
que inoculan venenos de actividád tremerNla. A esa tie­
rra llegaron un díalós célebres conquistadores que bus­
caban el oro de los indígenas, que mezclaron su sangre 
con quimbayas y pegues; y,luég·o llegúon los negros, 
los trasplantados, los pobres esclavos arrebatados de 
su patria, en donde daban el aceite los árboles, y las 
frutas la carne de que vivían. Vinieron todos a trabajar­
las minas de oro apenas desfloradas en las pequeñá'.s' 
mesetas de la cordillera con la dura macana que eI in­
dio manejaba. Vinieron los colonos de las provincia_s 
vascongadas en su mayor número; de Asturias y Gali­
cia los ot1'0s y de .Andalucía los menos. Los vasconga­
dos encontraron en esta nueva. tierra a lgo muy seme­
jante a la patria que dejaban atrás en su aspecto geo­
gráfico y dieron el sello a las costuml:ires que habían de · 
perdurar a trav~s de los siglos. El castellano o el vivo 
y ret.ozón andaluz que por equivocaci6n llegaba allí, o 
se amoldaba a los usos corrientes, o regresaba a luga­
res de naturaleza más alegre y hospitalaria.. La lucha 
con los elementos era te.rrible. El medio abrumaba al 
holgazán;, y el frío de los páramos y el calor de las 
cuencas por donde pasan los ríos caudalosos y la este­
rilidad del suelo y el subir y bajar a pie por la inclemen­
te cordillera y la sobriedad y la oración, cuando el cre­
púsculo iba bajando de lo alto de los cielos y el esfuer­
zo diario y tenaz y el sol que tostaba los rostros y to­
nificaba los músculos, todo eso fue formando un pue­
blo fuerte, serio, :;i,dusto, rígido y piadoso: el pueblo 
antioqueño. De los andaluces dispersos que allí queda­
ron les viene a .muchos el uso de la hipérbole, de esa hi­
pérbole llevada hasta decir que los perros del Sr. X .son 
tan bravos que hay que ponerles el nombre cuando es­
tán \dorriüdos; del vasco, el amor a la libertad y el in-. 
dividualismo. 

Quienquiera que haya viajado por ias -Provincias 
vascongadas habrá hecho la observación de cómo a!Já 
t odos tienen su casa y su cortijo, su vaca y su huerta; 
y c6rno hablan del árbol de Guernica como de una tra­
dición sagrada; cómo en los test.amentos no faltan las 

/ 

m 

REPEETOEIO HISTOEICO 

donde las colinas se apartan inconformes por no dejar 
de vivir en apretado abrazo; la selva oscura y gigante 
matizada a trechos por copos florecidos de guayaéanes 
frondosos, la fauna todavía no descrita y sospechada 
apenas por el rastro de las fieras en el húmedo suelo; 
por el sinnúmero de serpientes quergé arrastran, por 
los pájaros que cantan en los árboles, por los insectos 
que inoculan venenos de actividad tremqrMa. A esa tie- 
rra llegaron un' díalós célebres coüquistadóres qué büs- 
caban el oro de los indígenas, que mezclaron su sangre 
con quimbayas y peques; y¡luégo llegaron los negros, 
los trasplantados, los pobres esclavos arrebatados de 
su patria, en donde daban el aceité los árboles, y las 
frutas la carne de que vivían. "Vinieron todos a trabajar 
las minas de oro apenas desfloradas en las peqúeñfc 
mesetas de la cordillera con la dura macana que el in- 
dio manejaba. Vinieron los colonos de las provincias 
vascongadas en su mayor número; de Asturias y Gali- 
cia los otros y de Andalucía los menos. Los vasconga- 
dos encontraron en esta nueva tierra algo muy seme- 
jante a la patria que dejaban atrás en su aspecto geo- 
gráfico y dieron el sello a las costumbres que habían de ■ 
perdurar a travos de los siglos. El castellano o él-vivo 
y retozón andaluz que por equivocación llegaba allí, o 
se amoldaba a los usos corrientes, o regresaba a luga- 
res de naturaleza más alegre y hospitalaria-. La lucha 
con los elementos era tetrible. El medio abrumaba al 
holgazán;-, y él frío de los páramos y el calor de las 
cuencas por donde pasan los ríos caudalosos y la este- 
rilidad del suelo y el subir y bajar a pie por la inclemen- 
te cordillera y la sobriedad y la oración, cuándo el cre- 
púsculo iba bajando de lo alto dé los cielos y él esfuer- 
zo diario y tenaz y el sol que tostaba los rostros y to- 
nificaba los músculos, todo eso fue formando un pue- 
blo fuerte, serio, adusto, rígido y piadoso: el pueblo 
antioqueño. De los andaluces dispersos que allí queda- 
ron les viene a muchos el uso de la hipérbole, de esa hi- 
pérbole llevada hasta decir que los perros del Sr. X son 
tan bravos que hay que ponerles el nombre, cuando es- 
tán dormidos; del vasco, el amor a la huemul y el in- 
dividualismo. 

Quienquiera que haya viajado por las Provincias 
vascongadas habrá hecho la observación de cómo allá 
todos tienen su casa y su cortijo, su vaca y su huerta; 
y cómo hablan del árbol de Guernica como de una tra- 
dición sagrada; cómo en los testamentos no faltan las 
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dáusulas del consejo El- los hijos y de los iegados para 
la carida<;l y el culto, y córñose encagen dehombrosco• 
mo el. antioqueño ante una ~~egunta q-qe_no pue~en o 

. JJ.o quieren contestar. La aficwn a la poht1ca de c1~ta 
'región de Antioq uia viene de origen gallego y su lengua­
je ~ismo se ca;mcteriza por a.quel cambio 

1
de ~as ~i­

nacrones tm o por u. El asturiano y el v.asco tienen mu. 
chas semejanzas: ambos errérgicos, qliueros, cristianós 
.a ma,c'h{li martillo y hombres sin disimulos y ajeno.s a 
toda clase de eufemismos y de frases opacas . . :El .astu­
rian() es robu'Sto, indómito y regionalista como el vas­
.co y habla de la sangrienta y espantosa batalla del 

. monte Medulio y del gran Pelayo, con orgullo de raza. 
Hay en el hermoso aunque angoi;;to valle de Mede­

llín un lugar en que las colmas se apartan. Ahí se en­
"'- -cuentran Envigado, er) donde Vélez de Rivera cul,ti;vó 
~JFt caña de azúcar, y . la histórica Sab:meta,. de los Res­

:trepos, lugares famosos en los anales de Antioquia por 
los hombres notables que de allí salieron. Rincón de 
verdura perenne, regado por aguas como las de la Ayu­
rá' misteriosa y fecunda y de cerros ~ coronados por al­
tos y robustos robles. Aún se encuentran allí vástagos 

~ de los antiguos colonos de pie descalzo, de color blan­
co y de carácter franco, inclinados sobre la madre tie­
rra en busca del honrado sustento. Allí nació D. José 
Manuel Restrepo en época de pocas letras y de rudo 
trabajo. En su hogai· paterno de ·hidalgos y nobles co­
lonos, aprendió lo que .signififan el esfue:i;zo propio, la 
sencillez de las costumbres, e! amor a Dios y a Ja, v'er­
<'Iad. Era la edad apacible de l9s 'l1enientes del Rey y de 
los alcaldefs ordin!lrios, de los ricos rilineros y ele los 
agricultores primitivos. Era como el recuerdo de :;ique­
lla Asturias en la q'ue sus antepasados supieron lo que 
era "caminar en la santa inocencia dél corazón entre 
arboleda's umbrías, bañarse en los arroyos crist,alinos 
y hollar con los pies una alfombra siempre verde" . .. 

Esos vascos y asturia,nqs de Antioquia,, mezclados 
· '3 propagados .en fari:i-ilias Jllll1lerosas, vivjan al parecer 
felices,~n más luces que,· Ias de una tradición lejana y 
sin más espareimien;tos que.Jos de la jura de un nuevo 
Rey o la:s fiestas relig·iosas; sólo los enriquecidos, que 
:eran pocos, apenas si se divertían er¡. las primeras ho­
ras de la, noche, rezado ya el.rosario, en jugar a la ro-

, pilla o en bailes de sencillez decorosa en los que la me­
jor combinaciqn d-e pásos y figuras era la contradanza 

'-española: Ni d,ejaban de solazarse los esclavos en los 
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"cláusulas del consejo a los hijos y dé loa legados para 
la caridad y el culto, y cómo se encogen de hombros co- 
mo el antioqueño ante una pregunta que no pueden o 
no quieren contestar. La afición a la política de ciettá 
región de Antjioquia viene de origen gallego y su lengua- 
je mismo se caracteriza por aquel cambio dé las tepnl- 
naciones en o por u. El asturiano y el vasco tienen mu- 
chas semejanzas: ambos enérgicos, mineros, cristianos 
a macha martillo y hombres sin disimulos y ajenas a 
toda clase do eufemismos y de frases opacas. El astu- 
riano es robusto, indómito y régionalista como el vas- 'I 
co y habla de la sangrienta y espantosa batalla del 
monte Medülio y del gran Pelayo, con orgullo de raza. 

Hay en el hermoso aunque angosto valle de Médé- 
Jlín un lugar en que las colinas se apartan. Ahí se en- 
cuentran Envigado, en donde Yélez de liivero cultivó 

caña de azúcar, y la histórica Snhnrwtn de los Uos- 
trepos, lugares famosos en los anales de Antioquia por 
los hombres notables que de allí salieron. Rincón de 
verdura perenne, regado por aguascomo las do la Ayu- 
rá misteriosa y fecunda y de cerros coronados por al- 
tos y robustos robles. Aún se encuentran allí vastagos 
de los antiguos colonos de pie descalzo, de color Illan- 
co y de carácter franco, inelinados sobre la madre tie- 
rra en busca del hónradt) sustento. Allí nació D. José 
Manuel Restrepo en época de pocas: letras y de rudo 
trabajo. Én su hogar paterno de'hidalgos.y nobleg co- 
lonos, aprendió lo que signifipan el esfuemo propio, la 
sencillez de las costumbres, el amor a Dios y a la ver- 
dad. Era hi edad apacible de IqsTenientes del Rey y de 
los alcaldes ordinarios, de los ricos mineros y de los 
agricuítpres primitivos. Era como el recuerdo .de a que- ! 
lia Asturias eñ la que sus antepasados supieron lo que 
era "caminar en la santa inocencia del corazón entre 
arboledajumbrías, bañarse eñ los árroyos cristalinpB 
y hollar con loS: pies aína alfombra siempre verde'". . I 

Esos vascos y asturianos de Antioquia, mezcládpa 
y propagados en familias numerosas, vivían al parecer 
felices:,ylin más luces que las de una tradición lejáña y 
sin más esparéimientos que los dé la jura de un nueyo 
Rey o las íii|slas religiosas: sólo los enriquecidos, que 
orán pocos, apenas si se, divertían en las primeras ho- í 
ras de la noche, rezado ya el rosario, en jugar a la ro- I 
pilla o én bailes de sencillez decorosa en los que la me- 1 
jor combinación de pasos y figuras era la contradanza I 
española. Ai dejaban de solazarse los esclavos en loa 
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pueblos mineros¡ en sl~mde traóajaban,a la par con sus 
amos, que siempre los trataron bien y con quienes si­
guieron viviendo después de la libertad, por la 'que abo­
garon desde los primeros años de la independencia, D. 
José Félix y D. José Manuel. En las tierras calientes y 
mineras, ellos cantaban los aires melancólicos y de in­
finita tristeza al son de la gaita; bailaba11 la cumbia~ 
ese bajle sensual y ~imitivo, y del que el tango argen­
tino no es sino una pequeña variante demás complica--
do ritmo.' · 

Aquellas rnujeres limpias y sanas de la colonia; de 
movimientos sueltos, de vientres fecundos, sin lig-as ni 
ataduras incómodas, oxigenadas por la montaña, y 
a ludiendo siempre a que eran hijas del ·español Rome­
ro o nietas del Capitán Juah de rroro, .eran santas mu­
jeres houestas y piadosas que adoctrinaban los hijos 
para la diaria -labor y para la fe, al mismo tiempo que· 
ayudaban a los maridos a acrecentar y a conservar la 
hacienda habida a costa de sacrificios ingentes. · 

Incomunicados los antioqueños con ··el resto de la 
nación, vivían como ' apretados en fraternal abrazo a, 
la tierra y a la casa solariega. 

De aquí el lenguaje seco, casi monosilábico y dog­
mático, la interjección repetida y el áspero acento del 
montañés de entonces, que sólo al cabo de muchos años 
comenzó a suavizar la lira de G'utiérrez Gonzá.lez. Por 
eso el estilo de D. ,José Manuel carece de las galas de la. 
imaginación. y queda severo y frío como-lt>s escarpa- · 
d?s riscos por donde pasai1 ·as águilas en vuelo silen­
c10so y sereno. 

Y de ese medio vinQ,...a:' a capital D. José Manuel 
Restrepo a estudiar 1atinidad, filosofía y derecho; y 
a quí entre costumbres distintas a las de su Provincia, -. 
no cambió el carácter heredado y aprendido. Acabad.os 
los estudios, volvió a su tierra como había salido de 
e11a. Allá comenzó su vida de revolucionario; allá es.­
cribió su ~tudio sobre la Provincia; allácomenzó a. es­
cribir la. llistoria de la Revolución; allá fue el Secreta­
rio y cónséj'ero de D. Juan del Corral, y -aUá gobernó 
en épocas difíciles con serenidad y acierto, y de allá fue­
enviado a los primeros Congresos de la República. Cuafü 
do los hombres del Gobierno, cuando los,dirigentes de­
la política lo conocieron de cerca, le dieTon los Ministe-­
rio~ importan tes y le hicieron toda clase de distinciones ... 
Cuando en su historia habla de Bolívar o de Santan­
uer, sus Jefes amigos, parece-como si estuviera rindien-

EEPEETOI^Q-HISTOEICO 7 Ot> 

pueblos mmeros; en dancle trabajaban-a la par con sus 
amos, que siempre los trataron bien y con quienes si- 
guieron viviendo después de la libertád,por la que abo- 
garon desde, los primeros años de la independencia, 1). 
José Félix y D. José Manuel. En las tierras calientes y 
mineras, ellos cantaban los aires melancólicos y de in- 
finita, tristeza al son de la gaita; bailaban la cumbia., 
ese baile sensual y primitivo, y del. que el tango argen- 
tino no es sino una pequeña variante demás complica- 
do ritmo.' 

Aquellas mujeres limpias y sanas de la colonia; de 
movimientos sueltos, de yientres fecundos, sin ligas ni 
ataduras incómodas, oxigenadas por la montaña, y 
aludiendo siempre a que eran bijas del español Eome- 
ro o nietas del Capitán Juan de Toro, eran santas mu- 
jeres honestas',^ piadosas que adoctrinaban los lujos 
para la diaria labor y para la fe, al mismo tiempo que 
ayudaban a los maridos a acrecentar y a conservar la 
hacienda habida a costa de sacrificios ingentes. 

Incomunicados los antioqueños con *el resto de la. 
nación, vivían como apretados en fraternal abrazo a, 
la tierra y a la casa solariega. 

De aquí el lenguaje seco, casi monosilábico y dog- 
mático, la interjección repetida y el áspero acento del 
montañés de entonces, que sólo al cabo de muchos años-; 

comenzó a suavizar la lira de Gutiérrez González. Por 
eso el estilo de D. José Manuel carece de las galas de la 
imaginación, y queda severo y frío eomoTos escarpa- 
dos riscos por donde pasan las águilas en vuelo silen- 
cioso y sereno. -y 

Y de ese medio vinq^yCla capital D. José Manuel, 
Restrepo a estudiar íatinidad, filosofía y derecho; y 
aquí entre costumbres distintas a las de su Provincia, - 
no cambió el carácter heredado y aprendido. Acabados 
los estudios, volvió a su tierra como había salido de 
ella. Allá comeñzó su vida de revolucionario; allá es- 
cribió su estudio sobre la Provincia; allá comenzó a, es- 
cribir la historia de la Revolución; allá füe el Secreta- 
rio y consejero de D. Juan del Corral, y- allá gobernó 
en épocas difíciles con serenidad y acierto, y de allá fue 
enviado a los primeros Congresos de la República. Cuam- 
do los hombres del Gobierno, cuando los dirigentes de 
la política lo conocieron de cerca, le dieron los Ministe- 
rios importantes y le hicieron toda clase de distinciones. 
Cuándo eii su historia habla de Bolívar o de Santan- 
der, sus Jefes amigos, parece como si estuviera rindien- 
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do-una declaración jurada ante el publico. Su paso por 
los Minü \erios dejó el recuerdo de la · laboriosidad in­
cansable y de la honradez y en su vida privada hay 
memoria todavía de su austeridad y de su espíritu pía-

. doso. Era un hombre de aptitudes rnúltiples.Jlornbre 
de Gobierno, historiador insigne, naturalista y geógra­
fo. La agricultura le debe un servicio inmenso, y es ra­
ro que haya sido D .• José Manuel quien introdujera a 
Colombia el pasto de pará,, y que sean dos antioque­
ños también, Juan .M_'l- Gómez y Rafael Uribe Uribe, los 
introductores al país de la guinea el uno, y del capin 
gordura el ot¡ro. 

Y perdonad este rasgo de regionalismo. Me viene 
de la ~mngre y de la convicción, porque lo heredo del 
vasco y porque creo que todo regionalis)llo sano, de 
amor a la patria chica y de acata,miento y respeto a 
tradiciones de antepasados, es noble y sirve de estímu­
lo para, el progresivo desarrollo y cultura de la región. 
Regionalismo, estrecho, disgregador y que desconoce 
los .m~ritos de otra!) _Provincias, nó ! ~.es de gente 
ensimismada y pequena y mal puede ex1st1r en los que 
tienen inscritqs en -el libro de la Patria grande los nom­
bres de Francisco Antonio Zea, Félix de Restrepo, Juan 
del Corral, Liborio Mejía, Girardot, Córdoba, Aranza­
zu y Alejandro Velez, José M. Salazar, Juan María Gó­
mez y José .Manuel Restrep9. 

La~ Provincias de Colombia tienen .todas un sello 
propio y aprecial)le: en unas, la cultura y la gracia; en 
otras, el valor; en aquéllas la seriedad y el trabajo; en 
éstas el talento, ~n todas el patriotismo y la hospit.al:i­
dad. Notas distintas, graves unas, agudas otras, pero 
todas forman el conjunto armonioso que es la patria 
grande. Explicaos así por q µé el Cauca dio un Camilo 
Torres y un Caldás; Cundinamarca, un Nariño; Bolí­
v~r, un Torices, un Fernández Madrid; Santander, un 
Garcfo, Rovira y al Vieépresidente que organizó la vic­
toria; el Magdalena, a .Padilla; Boyacá, a José Igna­
cio Márquez; el Toliriía, a Caycedo Flórez y Antioquia, 
al historiador Restrepo. 
,, Cuandoquiera que un hijo de Provincia salva los 
linderos de la tierruca por el empuje de su inteligencia 
y por la fuerza de sus virtudes, la patria grande le abre 

' los brazos con amor y lo consagra entre los escogidos. 
La República, en estos días de recuerdos gloriosos y l 

< Academia Nacional de Historia, consagran entre ést 
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do-una declaración jurada ante el público. Su paso por 
los Mini¡ "'crios dejó.el recuerdo de la laboriosidad in- 
cansable y de la honradez y en su vida privada hay 
memoria todavía de su austeridad y de su espíritu pia- 
doso. Era un hombre de aptitudes múltiples. Hombre 
de Gobierno, historiador insigne, naturalista y geógra- 
fo, La agrieulturatle debe un servicio inmenso, y es ra- 
ro que haya sido D. José Manuel quien,introdujera a 
Colombia" el pasto de pará, y quesean dos antioque- 
ños también, Juan M- Gómez y Eafael "Oribe Oribe, los 
introductores al país de la guinea el uno, y del capin 
gordura el otro. 

— Y perdonad este rasgo de regionalismo. Me viene 
de la sangre y de la convicción, porque lo heredo del 
vasco y porque creo que todo regionalismo sano, de 
amor a la patria chica y de acatamiento y respeto a 
tradiciones de antepasados, es noble y sirve de estímu- 
lo para el progresivo desarrollo y cultura de la región. 
Regionalismo estrecho, disgregador y que desconoce 
los méritos de" otras Provincias, nó! Ijjsp es de gente 
ensimismada y pequeña y mal puede existir en lo's qne 
tienen inscritos en el libro de la Patria grande losnom- 
bres de Francisco Antonio Zea, Félix de Restrepo, Juan 
del Corral, Liborio, Mejía, Girardot, Córdoba, Aranza- 
zu y Alejandro Yelez, José M. Salazar, Juan María Gó- 
mez y José Manuel Restrepo. 

Las Provincias de Colombia tienen .todas un sello 
propio y apreciablé: en unas, la cultura y la. gracia; en 
otras, el valor; en aquéllas la seriedad y el trabajo; en 
éstas el talento, én todas el patriotismo y la hospitali- 
dad. Notas distintas, gíwes unas, agudas otras, pero 
todas forman el conjunto armonioso que es la patria 
fraude. Explicaos así por qué el Cauca dio un Camilo 

orres y un Caldás; Oundinamarca, un Nariño; Bolí- 
var, un Torices, un Fernández Madrid; Santander, un 
García Rovira y al Vicepresidente que organizó la vic- 
toria; el Magdalena, a Padilla; Boyacá, aJosé Igna- 
cio Márquez; el Tolimá, a Caycedo Flórez y Antioquia, 
al historiador Restrepo. 
x Cuandóquiera que un hijo de Provincia salva los 
linderos de la tierruca por el empuje de su inteligencia 
j por la fuerza de sus virtudes, la patria grande le abro 
loa brazos con amor y lo consagra entre los escogidos. 
La República, en estos días de recuerdos gloriosos y la 
Academia Nacional de Historia, consagran entre éstos 

SSrt,.-' 
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;a José Manuel Restrepo y colocan en sus sienes el lau­
;rel que adornó la ·cabeza severa de Tácito. 

EDUARDO ZULETA 

\ ÓATOS H ISTORICOS 
IV 

Enseñanza de Química. ,. 
El Dr. Juan de Dios .Aram:azu-uno de lo! grandes 

.Administradores que ha tenido Antioquia......:era Goberna­
<dor en 1833. Estaba reunida la Cámara provincial, que · 
presidía el General Juan María Gómez. Aranzaz.., envió 
.a la Cámara un Mensaje admirable en el que solicita se 
·ordene la creación de una Cátedra de Química y Minera­
logía en el Colegio de la Provincia; y el 28 de Septiem­
b re de 1833 se decreta la creación de die~ Cátedra. Cua­
t ro años después vino a Medellín el Sr. Brugnelli, contra­
·tado por el Gobierno provincial para dictar la clase; pero 
·cqmo los fondos de Estado no bastaban para pagar los 
·s ueldos del Profesor, los vecinos pudientes de la ciudad 
contribuyeron, por suscripción voluntaria, con la suma 
·<le $ 4,268 para ayudar a pagar el valor del sueldo que 
·d evengaba el Sr. Brugnelli . 

En 1857 vino el químico español Flórez Domonte, 
y tuvo por discípulos a los Sres. Mario Escobar, Lil:íorio 
Mejía Santamaría, Francisco de P. Muñoz, Ildefonso Gu­
t iérrez, Andrés Posada Arango y ·otros, q ue adquiri eron 
,g randes conocimi<::ntos en la materia. 

El Presidente del Estado, D . Pedro Justo Berrío, en ­
v ió un Mensaje a la Legislatura de Antioq uia en I 869 en 
q ue recomienda que se decrete el establecimiento de 
una Cátedra de Química y Mineralogfa en el Colegio del 
E stado. Poco tiempo después fue nombrado Profesor de 
esta materia eJ Sr. Pedro A. Herrán, quien había hecho 
estudios especiales en,los ~stados U nidos y en Europa. 
En Química y Mineralogía fue un Profesor muy compe­
t ente. 

De 1877 para a-cá han sido Profesores de Química 
e n los establecimientos de educación secundaria y profe-
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a José Manuel Restrepo y colocan en sus sienes el lau- 
rel que adornó la cabeza severa de Tácito. 

Eduáboo Zületa 
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Enseñanza de Quimica. 

El Dr. Juan de Dios Aranzazu—uno de los grandes 
Administradores que ha tenido Antioquia—-era Goberna- 
dor en 1833. Estaba reunida la Cámara provincia!, que 
presidía el General Juan María Gómez. Aranzazu envió 
a la Cámara un Mensaje admirable en el que solicita se 
-ordene la creación de una Cátedra de Química y Minera- 
logía en el Colegio de la Provincia; y el 28 de Septiem- 
bre de 1833 se decreta Ja creación de dicija Cátedra. Cua- 
tro años después vino a Medellínel Sr. Brugnelli, contra- 
tado por el Gobierno provincial para dictar la clase; pero 
como los fondos de Estado no bastaban para pagar los 
-sueldos del Profesor, los vecinos pudientes de la ciudad 
contribuyeron, por suscripción voluntaria, con la suma 
de $ 4,268 para ayudar a pagar el valor del sueldo que 
•devengaba el Sr. Brugnelli. 

En 1857 v'ino químico español FIórez Domonte, 
;y tuvo-por discípulos a los Sres. Mario Escobar, Liborio 
Mejía Santamaría, Francisco de P. Muñoz, Ildefonso Gu- 
tiérrez, Andrés Posada Arango y-otros, que adquirieron 
grandes conocimientos en la materia. 

El Presidente del Estado, D, Pedro Justo Berrío, en- 
vió un Mensaje a la Legislatura de Antioquia en 1869 en 
que recomienda que se decrete el establecimiento de 
una Cátedra de Químicá y Mineralogía en el Colegio del 
Estado. Poco-tiempo después fue nombrado Profesor de 
esta materia eí Sr. Pedro A. Herrán, quien había hecho 
estudios especiales en.los Estados'Unidos y en Europa. 
En Química y Mineralogía fue un Profesor muy compe- 
tente. 

De 1877 para acá han sido Profesores de Química 
•en los establecimientos de educación secundaria y profe- 
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